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PERSECUCIÓN DEMENCIAL A 
LA CULTURA

 Miguel Lawner
 Premio Nacional de Arquitectura

“Prohibido Prohibir”
París, mayo de 1968.

La Corporación Cultural de Las Condes 
canceló la presentación de una adaptación 
de Las tres hermanas, del autor ruso Anton 
Chejov (1860-1904), debido a las posibles 
«sensibilidades» que podía «herir», ante la 
guerra lanzada por Rusia en Ucrania. Es un 
hecho vergonzoso, que ha pasado casi des-
apercibido en nuestro país y que tenemos 
la obligación de rectificar.

Al prestigioso director de orquesta ruso Va-
leri Gergiev, le acaban de cancelar sus pre-
sentaciones en Múnich, Milán y Rotterdam, 
por no pronunciarse contra la invasión rusa 
a Ucrania. Además, su agencia de represen-
tación anunció que deja de contarlo entre 
sus artistas. Por otra parte, Tugan Sokhiev, 
otro director de orquesta ruso, ha anun-
ciado su dimisión a conducir la Orquesta 
Nacional de Toulouse. Sokhiev, considera-
do uno de los directores más importantes 
en la actualidad, ha denunciado múltiples 
amenazas y la inconcebible «cultura de la 
cancelación» que enfrentan, en estos mo-
mentos, artistas, actores, cantantes y baila-
rines rusos.

¿Puede alguien imaginarse que, en cono-
cimiento del genocidio gigantesco practi-
cado por Hitler, durante la Segunda Guerra 
Mundial, la Humanidad hubiera resuelto 
prohibir conciertos con obras de Beetho-
ven, Bach, Brahms, o dejar de publicar las 
obras del insigne poeta, dramaturgo y filó-
sofo alemán Friedrich Schiller?

¿Puede alguien promover la prohibición de 
las obras escritas por los escritores nortea-

mericanos Ernesto Hemingway y John Dos 
Passos, o la reproducción de los conciertos 
dirigidos por Leonard Bernstein, a raíz de 
las masacres cometidas por las tropas nor-
teamericanas en las invasiones de Vietnam, 
Irak, Libia, Yugoslavia, Siria o Afganistán?

Los valores culturales son universales, tras-
cienden por encima de todas las fronteras, 
de todas las vicisitudes políticas o sociales.

La caza de brujas, en el campo de la Cultura, 
promovida, hoy, por EEUU, es una réplica 
de la que ya cometió ese país al término 
de la Segunda Guerra Mundial, encabeza-
da por el senador Joseph McCarthy, que 
obligó a Charles Chaplin a emigrar, para 
siempre, de los EEUU y que afectó a tantos 
notables artistas como Leonard Bernstein, 
Carl Foreman, John Garfield, Arthur Miller, 
Robert Rossen y Dalton Trumbo, entre mu-
chos otros.

Estamos enfrentando el montaje universal 
más siniestro, jamás conocido hasta ahora, 
emprendido por los EEUU y la OTAN, desti-
nado a desinformar, groseramente, lo que 
ocurre en Ucrania, amparando el resurgi-
miento de organizaciones de corte clara-
mente nazi, que han cometido gravísimos 
crímenes de guerra en Ucrania, a partir del 
golpe de Estado, ocurrido el año 2014 en 
ese país, las cuales motivaron la interven-
ción de Rusia, en amparo de la población 
de origen ruso, mayoritaria en gran parte 
de Ucrania.

Creo que nosotros, representantes del Arte 



página  108

y la Cultura chilena, no podemos dejar pa-
sar la decisión de la Corporación Cultural 
de Las Condes, porque mañana puede ex-
tenderse a cualquiera de quienes rechaza-
mos semejante atentado contra la cultura 
universal.

Es muy oportuno, a juicio mío, recordar, 
hoy, las palabras inmortales escritas por el 
pastor luterano alemán Martin Niemöller 
[más conocidas en la adaptación de Bertolt 
Brecht], generadas por la indiferencia y la 
cobardía de los intelectuales alemanes que 
permanecieron mudos ante los crímenes 
del nazismo. Aquí las recordamos:

«Primero vinieron por los socialistas,

y yo no dije nada, porque yo no era socialista.

Luego vinieron por los sindicalistas,

y yo no dije nada, porque yo no era sindicalista.

Luego vinieron por los judíos,

y yo no dije nada, porque yo no era judío.

Luego vinieron por mí,

y no quedó nadie para hablar por mí»


